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Durante 
tres veces.teño.

En la isla había muchas así 
en Ischia y en los pueblos de la 
piña de Ñapóles.

Tuve la idea de que tal vez

. Que el gruñido de un cerdo no puedo ser 
motivo para que España suspenda su histo » 
ria ó la emborrone.

Núm.1562
BSBÑHHBBlliiBIMftib.

Se considera ya inevitable la guerra con 
los Esta/los Unidos.

, Ninguna dó ôsaÆ cuestionas ofrecían nove 
I dad para el Gobierno; lo que o^pó 'su aten 
I ción en la conferencia con ía Reina Íuó la in

_ corazpces,.-, v, . r-... . ;
I Tengamos íó en Dios, que no ha de aban

La excitación que bajo este ©pígraf© y 
en- netabilísi no ariic lo hace á lo\. Se- 
crerarios el ilustrado compañero Martín 
d© la Crus, permite concebir la haiagüjeña 
esperanza, de que, tras una tregua bq 
pequeña, que empezaba á quebrantar vi
riles energías y agostar fuerzas muy ne 
cesarías al sostén de la fé y entusiasmo 
por fa clase, se emprenté, ,
qu©'reanime nuestro decaído espíritu y 
aliente á los que estamos e apeñados en, 
obtener reparadora justicia.

Grave'es á mi modo de ver, la causa 
que, se desprende de aquél elocueate ar
ticulo, empuja áceleb ar la asamblea, 
pero no son menos importantes los asun
tos que afectan á la clase y que segura
mente habrán de tratars ) en la reunión, 
y por esta razón, en interés general, gs 
de todo punto indispensable que la coní 
vocatoria se haga extensiva á todos loa 
Secretarios, pero en forma que no les sea 
posible formular escusa por ignorancia,

Coú ser muóhos loáperiódicos defenso
res de los intereses secretariales, entre los 
que ocupan preferente lugar el elevar el 
cargóá carrera oficial, serán bastantes los 
Secretarios que no se enterarán de la 
convocatoria, si solamente se publica en 
dichos periodicos.

Creo pues de gran necesidad, que nues
tro ilustrado Consejo de Redacción, para 
dar la debida publicidad al llamamiento 
de Secretarios á la Asamblea, redacte y 
remita á todos una circular con un boletín 
de adhesión para tacilitar de este modo la 
tarea á representantes y representados.

Seguramente no habrá suseriptor á los 
periódicos que menciona el Sr. Martín 
de la Cruz, que deje de comprender la 
necesidad de * satisfacer la pequeña part© 
qu© pueda corresponderle para sufragar 
el exiguo gasto que tan importante me
dida requiere.

Lbóm Teixidó

cho tiempo y víctima eu la actualidad’ deudos 
guerras coloniales.

iQuó altura de mirasi |Qué elevación de 
ideales la de cnuestros amigosa de la Repú
blica del Nortel

Mucho podríamos decir re pecto á inútiles 
debilidades, crasas errores gubernativos y 
estériltís,'y aun’contraproducentes, concesio
nes; pero no consideramos los presentes mo
mentos oportunos para exigir responsabilida 
des, aumentando el lanantable atolondra
miento que la actitud de Mac Kinley produto fe
ñor Sagasta.
Hs más, consideramos que, á su tiempo, una I 
prudente baergía; una firme decision de de ¡ 
fender á iodo tranco nuestra soberanía en ' 
Cuba y el honor de nuestro glorioso y hon
rado nombre, hubiera disipad» ó alejado mu 
Cho el peligro de un inminente rompimiento 
de hostilidades.
, Pero si, contra lo quo aún hoy nosotros 

oreemos, el gobij^ruo do Washington estuvie 
ra dispuesto á lanzarse à la guerra en todo 
caso y sea cuales fueren las resoluciones del 
Gobierno de España, sería dar pobre idea de 
nuestro legendario valor y do nuestro amor 
incondioioaal á la bandera rpja y gualda me ■ 
dir el esfuerzo que hemos de realizar por los 
beneficios 6 perjuicios que probablemente ha 
de proporcionarnos.

Bspaña no quiere la guerra, y, 5)0 sólo no 
la provoca, sino que ha hecho más do lo 
conveniente por evitarla; si á ella la llevan 
ajenas provocaciones, la defensa de su terri 
torio y de su honra, toda vacilación en acop 
tárla sería vergonzosa y muy expuesta para 
quien vacilase.

En cuanto á los resultados ¿cómo saberlos?
El Impareialf en un notable y hermoso ar 

tículo, hace constar que podemos mandar á 
Cuba en breve plazo seis buenos acorazados; 
que los Estados Unidos solo cuentan en su 
marina de guerra siete que merezcan ese 

1 nombre y que si esos siete acorazados son
HÍás grandes que los de España, como no se 
trata de simulacros navales, sino de jugarse 
la vida, en estos ca«08, tanto ó más que la 

1 magnitud de los barcos, puede influir en el 
término de la contienda la grandeza de los

En las esferas oficiales de Madrid se habla 
ya de la guerra como de cosa inevitable ó in
minente.

Confereaotae

A primera hora conferenciaron ayer entre 
8Í varios ministros.

jPuigceifvsr visitó al jefa del Gobier
no para hablarle del curso de las operaciones 
de crédito en proyecy».
* También habló el Sr. PuigeérVar da la can
tidad en oro que hade adquirir para pago del 
primer plazo de los dos baques, un crucero y 
un aviso adquiridos por España en Italia.

I Momentos después llegó al domicilio del 
I Sfí Sagasta el ministro de Marina, para dar 
I lectura al presidente del Consejo del informe 
I de la comisión naval española sobro la vola 
í dura del Maine, que había telegrafiado el ge 

neral jefe del apostadero de la Habana.
El ¡general Bermejo fué luego á casa del 

ministro de Ultramar, primero, y del do Es 
tado después; para que éstos conocieran el 
importantísimo documento mencionado, que 
do modo irrebatible demuestra cómo el sinies 
tro deBA/aine lo produjo un accidente pura 
mente interior.

EN PALACIO
El Sr. Sagasta fué á Palacio llevando una 

copia del informe de la Comisión española.
Almorzó con'la Reina, mientras so avisó á 

los ministros de Estado y Ultramar, que lie 
garon después de las dos de la tarde.

La conferencia de los tres ministros con la 
Reina fué larga, y á lo que parece, muy im 
portante, puOs en ella se trató, no solo del 
Maine con todas las incidencias anunciadas 

Ipara agravar el conflicte sobre este asunto, 
con los acuerdos que se dice habrá de temar 
el Congreso norteamericano, sino también, y 
por segunda ó tercera véi; de la resolución 
de Mac Kinley sobre la forma do socorrer di 
rectamente á los reconcentrados de Cuba, y 
aun de la fecha que el presidente de la Repú 
bíica señala como más conveniente para la 
pacificación de Cuba, fecha contenida dentro 
do un plaz- breve.
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Desde anteayer á hoy la situación de cosas 
no ha variado en sentido optimista para Es
paña; a! contrario, la brutalidad yankee se ha 
manifestado en su más completa desnudez, no 
guardando las buenas formas ai aun en aque
llo que pudiera convenir á su causa, prestan 
do apariencias de justicia á sus infunda las y 
apresuradísimas determinaciones.

Sin duda habrá adquirido el gobierno .de 
Washington la seguridad de que lucharemos 
Bolos, limitando Europa s is iniciativas á ma
nifestar platónicas simpatías por España y 
á ofrecer su mediación amistosa caso de ser 
solicitada.

Habrá adquirido, también, seguridades de 
nuestros apuros económicos ó imprevisiones 
navales y, valientemente, se apresta con ar
dor bélico á mostrar su poderío contra un 
pueblo que juzga completamente extenuado, 
combatido por la adversidad desde hace mu -j

donarnos, por que ía razón, eî derecho y la 
justicia están de nuestra parte.

Tengamos fé en la patria que dió á la his • 
toria Cidt» y Gonzálos de Córdoba, Méndez 
Núñez y Churrucas, soldados como el héroe 
de Cascorro, marinos como loa de Trafalgar 
y Callao, y esperemos tranquilos, pero pre
parados y decididos para todo, el curso de 
los acontecimientos.

al Congreso, á fin de que éste juzgue son ver
dadero conccimiento de causa.

En previsión deque el expediente llegue 
tarde, porque ya el Congreso norteamericano 
haya tomado acuerdo, 6 Mac Kiniey se niegue 
á presentarlo, ó el Parlamento no quiera to 
marlo en cuenta, el ministro de Estado tele 
grafló al Sr. Polo de Bernabé notificándole el ' 
envío del expediente para que lo aVi-^e á Mac 
Kinley, y previniéndole, al mismo tieihpo que 
estudie si con lo que resulte de la actitud del 
presidente, conviene la publicación áe los 
documentos por cuenta de nuestra legación 
en Washington, para que el país nórteameri 
cano los conozca.

GULLÔN Y WOODFORD
El primero visitó ayer al segundo.
Expuso una vez más nuestro ministro de 

Estado todas las razones que demuestran có 
mo el Gobierno de los Estados Unidos pre 
tende atentar á los más sagrados derechos de 
España, y cómo el presidente de la República 
en forma desconsiderada y faltando á leyes 
que á todos imponen respeto, habla con sin 
guiar desenfado de inmiscuirse en los negó 
eios de Cuba.

La actitud de Mr. Woodford no pudo ser 
más significativa

Casi se íimitó á escuchar y á pronunciar 
algunas vagas palabras de disculpa por la 
actitud de su Gobierno.

LO QUE DICE WOODFORD
Publicó anoche nuestro estimado colega 

La Epoea una opinión del representante de 
os Estados Unidos en Madrid.

He aquí lo que dice Mr. Woddford:
<Mi posición oficial me impide decir nada 

referente á los deberes dipk máticos qué se 
me han confiado.

El presidente de los Estados Unidos desea 
la paz; la paz entre España y los Éstadós 
Unidos y la paz en Cuba.

Desde que fui presentado á S. M. la Reina 
regente en San Sebastián, en Septiembre úl 
timo, he trabajado y seguiré trabajando bajo 
la dirección de mi presidente, y guiado por él, 
hacia la pez durante todo el tiempo que esté 
acreditado cerca del Gobierno español.

He sido soldado y conozco los horrores de 
la guerra, y hoy, como siempre, hago votos 
por que continue la paz entre la tierra de Co 
lóa y la de'Washiiigtôlïïi*"' ‘ - ■

MA Ï LOS ESTADOS UNIDOS
Conflicto gravísimo

Desenlace próximo I
Ha aumentado lá gravedad del conflicto, i 

La impresión que domina en todas partes es | 
alarmante.

minencia del conflicto.
El acuerdo del gobierno fué disponerse á 

mantener los derechos de España.
En cuanto á la forma, la única nota es la 

de la más absoluta reserva.
A WASHINGTON

En la secretaría de Estado se reunieron 
después Iss Sres. Sagasta, Moret y Gullón.

La primera resolución fué avisar en el acto 
al general Bermejo para que, sin perder ün 
instante, telegrafiara al jefe del apostadero 
de la Habana, encargándole que hoy mismo 
salga^para Nuava York y Washington un 
oficial de marina, por aquella autoridad de
signado, siendo portador del informe de 
nuestra comisión naval y de todos los docu
mentos complemen arios sobre la voladura 
del Maine,

Ese expediente—que podrá estar el martes 
en Washington--será entregado al Sr. Polo 
de Bernabé para que lo haga llegar á manos 
de Mac Kinley, con la solicitud de que en 
prueba de imparcialidad y rectitud lo presente

Cuando un elevado personaje ministerial 
leía las manifestacioHes de Mr. Woodford, 
decía*

<—No son las palabras las que en estos 
momentos han de convencer al Gobierno es 
pañol ni A la opinión ae Europa.

»Son los hechos.
•Quien puede mostrarse satisfecho de ha 

bar puesto de su parte cuanto el honor de la 
patria ha consentido, por el mantenimiento 
de la paz, ha sido el Gobierno de España.

•Ha llegado el Gobierno hasta donde po 
día llegar.

•Las disposiciones de España para la paz, 
sus ardientes deseos de evitar esos horrores 
de la guerra, que menciona Mr. Woodford, 
son bien notorios,

•No, no es la República norteamericana la 
que ha procurado el mantenimiento de la 
paz.

•Y así, seguramente, lo reconocerán las 
potencias.»

VISITA comentada
Una persona de confianza de la reina visi 

tó á las doce de la noche al Sr. Sagasta.
El visitante tardó largo rato en salir de 

casa del Sr. Sagasta, con el que había estado 
hablan lo reservadamente desde que llegó.

A Ja entrevista de la personande Confianza 
de la reina coft el presidente del Consejo, te 
nida entre once y de ce de la noche, se atri 
huyó, no sabemOg por qué, mucha importan 
cia.

El altlmatum
LA INTERVENCION

El Liberal publica el siguiente telegrama:
<E1 presidente Mac Kinley tiene ya resuel

to el plan que ha de seguir en vista de la ex 
traordinaria gravedad de las circunstancias.

El programa de Mae Kinley tiene por pun 
to principal la intervención inmediata en Cu 
ba por motivos humanitarios.
* La intervención será un hecho en un plazo 
de «siete á diez días,a á contar de la presen 
tación del informe at Congreso.

La intervención se hará Afectiva socorrien « 
do á los cubanos.

Bolo que haga España, en vista de esto, 
depende la paz 6 la guerra.

El subsecretario de Estado Mr. Day des 
miente el haber recomendado la intervención 
en Cuba.

Dice que la situación está ya hace tiempo 
fuera de los aplazamientos diplomáticos y do 
sus amigables maneras do arreglar las cues 
tione-.

Se anuncia que el departamento de Marina 
ha comprado ocho «yachtsa de vapor y caá 
tro remolcadores, con barcos auxiliares de 
la flota.

Dieciseis buques pertenecientes al servicio 
de lo«( faros han sido transferidos al servi 
cio inmediato del departamento de Marina.

Los miembros de las organizaciones oeci 
dentales de la milicia naval han ordenado á 
ésta que esté pronta para ser transportada á 
la cosía oriental, donde podrá prestar sus 
servicios á bordo de los barcos auxiliares.» 

SAGASTA. Y MORET
Al salir dd Palacio el Sr. Sagasta ha dicho:
—A fin de evitarla celebración inmediata de 

un Consejo, he estimado conveniente que los 
ministres de Ultramar y Estado, conocieran, 
asi como S. M., el informe que nos ha remitido ' 
la comisión española, y al propio tiempo, para 
que las noticias del dictamen coincidan con la 
reunión que hoy deben celebrar en Washing 
ton los ministros para estudiar la información 
de sus GomisionadoB.

»B1 dictamen español no difiere Je lo que ya 
se conoce.

»No8otros desconocemos el contenido del de 
lacomisieh yankee y probablemente hasta 
mañana por la noche no llegará á nuestra 
noticia.

»Sea la que quiera—añadió el presidente— 
la opinión de los técnicos americanos, noso 
tros haremos que prevalezca el nuestro.

»En cuanto á otros asuntos, nada puedo 
decir. Permítase al Gobierno guardar patrió ' 
tica reserva, porque él sabe lo que tienne que ‘ 
hacer.

»La8 impresiones de hoy son lo mismo que 
las de ayer y anteayer.»

El Sr. Moret, por su parte, contestando á 
preguntas délos periodistas acerca de lo que 

I hubiese sobre un ultimatum que se suponía

El billete se me cay© de las manos; al 
querer recogerle, vi en el suelo debajo 
de mi puerta una tor de granado que 
había admirado el último domingo en 
los cabellos de Graziella, y la medalli- 
ta de devoción que lia vaha siempre en 
su seno y que pocos meses antes había 
prendido en la cortina de mi cama dn 
rante mi eníermedad.

Ya no dudó que mi puerta se había 
abierto y cerrado efectivamente duran
te la noche, y de que las palabras y 
los sollozos sofocados que había creído 
oir y tuve por los quejidos del viento, 
eran Ies adioses y los sollezos de la po 
bre niña.

Un espacio, seco en el umbral exte
rior de nú aposento, en medio de los 
vestigios de la lluvia que cubrían el 
l^^to del torrado, atestiguaba que la

— —
jovôB se había sentado allí durante la 
tempestad, que había pasado su últi
ma hera quejándose y llorando, acos
tada ó arrodillada sobre la piedra.

Recogí la flor de granado y la me
dalla y las ocultó en mi seno.

Aquellas pobres gentes, en medio 
do su desesperación, se complacían en 
verme llorar con ellas.

Hice lo que pude par?- consolarlas 
y convenimos en que si encontraban á 
su hija no la volverían á hablar de 
Ceceo.

El mismo Ceceo, à quien Beppo 
había ido á buscar, fue el primero en 
sacrificarse por la paz de aquella casa 
y por la vuelta de su prima,

Por grande que fuera sa desespe
ración, se creía feliz con solo haber 
visto escrito con ternur a su nombre 
en ol billete, y hallaba una especie de 
censnelo en esa misma despedida que 
eausaba su desesperación.

Ha pensado en mí, sin embargo, 
decía—y se enjugaba los ojos.

Convenimos todos en no descansar 
hasta dar con las huellas de la fugi
tiva.

Ceceo y su padre salieron apresa «

- ¿08 —
particalar queue eraèl dessus co tupa 
ñeras.

Un día que le preguntó sobre los 
meti vos d© la difdrencia ©a sus trajes, 
me Goatestó que era religiosa, aunque 
permanecía libre encasa de sus pa 
dres en una especie de estado intermo 
dio entre el cláustró y la vida de fa 
milia.

Me enseñó la iglesia de su monas

ziella habría ido á confiarse á aqu© 
lia amiga, y á pedirla que la abriera 
las puertas de su monasterio.

Sia tomarse tiempo para reflexio 
nar, eché á andar aceleradamente por 
el camino de Puzzolo, que era la po 
blación más inmediata á Prócida don 
de se encuentran barcas.

Llegué á Puzzol en menos de una 
hora.

Corrí al puerto, pagué doble canti 
dad de la a ostumbrada á les remeros 
para estimularles á que llevasen á 
Prócida, á pesar de ser va de noche y

Era una d© esas noches de invier 
no. más raras, pero mas siniestras 
también que en otra parte en los climas 
cálidos y á orillas del mar.

Los relámpagos se sucedían sin in
terrupción y penetraban por las rendi
jas de mis ventanas, como el centelleo 
d© ’in ojo de fuego que se reflejaba en 
las paredes de mi cuarto

El viento aullaba como jaurías de 
perros hambrientos.

Los golpes sordos de un mar pesado 
sobre la play ? de la Margellina hacían 
resonar toda la costa como si hubiesen 
arrojado en ella pedazos de roca.

Mi puerta temblaba y golpeaba al 
Bolplo del viento.

Dos ó tres veces ja© pareció que se

SGCB2021



presentado por el Gobierno americano fijando 
un plazo muy perentorio para poner término 
á la guerra en Cuba, contestó que ya en dife 
rentes ocasiones el Gabinete de M^ashicgtc n 
había solicitado la pronta conclusión de la 
lucha.

Añadió que no ha presentado aíftmafMw al 
guno, porque no había razones para ello.

En esa clase de documentos te manifiesta 
siempre—dijo el Sr. Moret «-el deseo de que 
la parte intimada realice un acto, y en caso 
de no llevarlo á cabo sa le advierte lo que 
en ese caso so ha de hacer con ella. Co mo en 
la ecasión presente no hay nada de eso, de 
ahí que no exista el «ultimatqu» que se su
pone.

«Si los Estados Unidos desean que termi
ne la guerra—añadió—también y más loa tie 
ne Eepaña. Si e o no se consigue, ipor qué 
seráf»

Lo qne dicen de allá
MáC KINLEY SE ENGAÑA

Algunos senadores y miembros de la Gá 
mara de representantes, que han visitado á 
Mac Kinley, han creído deducir de sus pala 
bras que el presidíanle no h^^rá nada para no 
resolver la cuestión de Cuba en armonía con 
la voluntad del país, que es resueltamente 
hosUl á la dominación de España.

Añaden que creen, sin embargo, que el 
presidente quiere ganar tiempo para negó 
ciar con España, con la esperanza de mante 
ner la paz por medios diplomáti. os.

Además, dichos miembros creen que Mac 
Kinley espera obtener el consentimiento 
España para reconocer la independeneia 
Cuba, ó aceptar ciertas condiciones que se 
acerquen mucho á la independencia.

§e dice que Mac Kinley ha manifestado

de
de

o» Vivo que jjttac Ainiey na manifestado á 
los senadores y representantes que él que
rría ver á los cubanos obtener la independen 
cia por compra de la isla.

Les añadió que él consentiría de buen gra 
do que ee pagara á España una indemniza 
ción, previamente fijada, de cuyo pago serían 
garantía les Estados Unidos.

Loscerreep nsales del Journal, del Eee 
ning y del World, afirman que el subsecreta 
rio del departamento de Estado, Mr. Day, el 
cual estaba presente cuando se celebró la 
conferencia entre Mac Kinley y los senado 
res republicanos, declaró que, en efecto, la 
cuestión había salido del terreno diplomáti 
co, porque todo favorecía y precipitaba la in 
tervención.

EL INFORME YANKEE.-EL PLAN DE 
MAG KINLEY

Han llegado á AVashington los 25 miembros 
de la comúión informadora sobre la catás
trofe del Maine, siendo portadores del dicta 
men sobre las causas del desastre.

Una gran muchedumbre fué á esperarles á 
la estación, haciéndoles un recibimiento en 
tusiasta.

El informe afirma que la explosiónfué pro 
ducida por un agente exterior.

programa del presidente acer ca de este 
asunto, es el siguiente, según más arriba i i 
dicamos:

Está decidido á procurar que se trate de la 
explosión del Maine como de un incidente.

Se dará traslado del dictamen ai Congreso 
el lunes próximo.

El informe irá acompañado de un Mensaje 
muy corto sobre la situación del conflicto con 
España.

Se telegraflas á el dictamen á Madrid, á fln 
de que Mr. Woodford lo comunique al Gobier 
no español.

Se asegura que no se dirigirá ninguna de 
manda á España; pero que el relato de los

- hechos par& información del Gobierno espa i 
ñol se considerará como equivalente de una 5 
Nota conminatoria, para que se den por Es I 
paña expiicscioneg, ó para que ésta obre co 
mo estime conveniente.

Los jefes de los partidos del Congreso se 
proponen devolver el informe y el Menesja I 
presidencial á la ci^misión de relaciones exte i
Tiores sin debate alguno.

Un corresponsal dice:
«Hay razones para creer quu el documento 

no disculpa á Síspaña, ni formula acusacio 
nes definitivae; pero su entido general con 
daña la actitud de la» autoridades españolas, 
dar do por sentado el absurdo de que permi 
ierán fondear el acorazado en la inmedia 
ción de minas submarinas >

VARIAS NOTICIAS
El senador Money ha anunciado que habla

rá el luues sobre la cuestión de Cuba. Mr. Mac 
Kinley y sus amigos esperan que el secador 
ajingo» no haga uso de la palabra antes de 
que sea presentado y leído el informe sobre la 
explosión del «Maine».

Temen que si Mr. Money se adelanta, su 
discurso enardecerá los ánimos de sus colegas 
é i u pedirá que el informe sea enviado para su 
estudio la comisión correspondiente.

—El comodoro Sehly ha recibido órdenes de 
hacerse cargo del mando de la escuadra vo
lante de Hampton Roods. Izará su pabellón á 
bordo del «Brcoklin».

—Lo hijos iel dentista Ruis, que fi^lleció 
en la cárcel de Guanabacoa, intentarán muy 
en breve un proceso contra España, p&ra 
pedir una indemnización por la muerte de 
su padre. La cuoniía de la indemnización
aún no está señalada.

—En los Estados Unidos 
te los aprestos belicosos.

siguen activtmen

i ACTITUD DE FRANCIA
I El ministro Mr. Hanotaux, en una confe- 
I reacia celebrada con un redactor del Fígaro, 

ha dicho que la cuestión de Cuba, sin estar 
directamente relacionada con Francia, inspi 
ra á ésta mucho interés por tratarse de dos 
naciones, como son España y los Estados 
Unidos, ambas en buenas y cordiales relacio 
nss con la república francesa.

Por esta razón, Francia no puede tomar 
una parte activa en el asunto.

«Por otra parte, la república del Norte de 
América, hermana nue stra y ála que estamos 
unidos hace cien años en vida común, mere 
ce también nuestras simpatías.

«Lo que deseamos ardiente «este, añadió el 
ministro, es que no haya conflictos, que no 
haya lucha entre esas dos naciones tan sim 
páticas para nosotros y que nos tocan tan 
ardie temente al corazón.

«Mi opinión es la de Francia entera; con 
seguir por todos los medios humanos que no 
se llegue á un rompimiento y que la paz con 
tinúa reinando entre España y los Estados 
Unidos.»
EL CADAVER DEL OFICIAL DEL «MAIN¿ « 

Los biizoa que siguen trabajando en los res 
tos del Maine han encontrado dentro de la 
cámara da torpedos el cadaver del oficial del 
barco sumergido mistar Jenkius.

Este oficial, según se dijo cuando ocurrió la 
catástrofe, estaba en la cubierta, y al oir la 
explosión bajó á la cámara á recoger sus pa 
peles.

Era el principal encargrdo del servicio de 
torpedos, á cuyas operaciones tenía graa afi 
ción y en las que demos’raba bastante pe 
ricia.

Este hallazgo tiene 6xc3pcional importan 
cia, por circunstancias que acaso se conoce 
rán al saber el dictamen de los marinos es 
pañoles sobre las causas da la catástrofe.

Nadie sabe explicar como, si es cieno que 
Jenkin se hallaba en la cubierta, fué después 
de la explosión á la cámara da proa de tor 
pedos, que es donde se ha hallado el ca
dáver,

NOTICIAS DE WASHINGTON
La sesión del Senado ha estado muy con 

currida.
El senador Shurston, que acaba de llegar 

de Cuba, se expresó en el mismo sentido que 
Mr. Oallinger.

Ha dicho que se acerca el momeato de man 
dar los víveres á Cuba acompañándolos eon 
fusiles.

«Esfiaña—añadió-es la nación cristiana 
que ha levantado mayor número de cruces 
en tierra extraajera; pero ha gacrificado más

I victicaas que todas las naciones del mundo.»

Todo el discurso ha sido una violencia ex 
traordinaria.

—El departamento de Marina ha resuelto 
llamar á los oficiales americanos que se en 
cuentren actualmente en la Habana, y dejar 
a^donad^Mos restos del <Maine».

Afcí lo dice un telegrama de Fabra.
Otro despacho añade que solo quedará en 

la Hsbana, para vigilar 1<mi trabajos de sa’ 
vamento, el teniente Wainworght.

— SI see etario de Marina, Mr. Long, ha 
dado cuenta á Mac Kinley deja salida de las 
Palmas c n rumbo á Puerto Rico 4e la es 
cuadrilla española de terpederos.

—Circula el rumor de que Francia é Ingl i- 
terra han llegado en principio á un acuerdo, 
para ofrecer su mediación á España y los Es 
tados Unidos, en el caso de que las difereii 
cias entro ambos países adquieran mucha 
gravedad.

—En un despacho de \y ashing ton que pu 
blica el Herald, díesse que Mac Kinley re 
pugna la intervención armada en Cuba, á 
menos que el Congreso tome la iniciativa.

Se habla de abrir un crédito de 58®.000 
dollars para adquirir vivara s y medicinas c m 
destino á los cubanos necesitados.

El dinero sería distribuido bajo la dirección 
del gobierno de los Estados Knidos.

Se agrega que el presidente recomenda 
ría que este asunto se llevase con la mayor 
energía.

Si España interpretase semejante acto co 
mo un acasus belli», debería declarar á la faz 
del mundo que se opone á que ninguna na 
ción socorra á aquellos á quienes ha reduci 
do á la miseria.

— En los centros oficiales se dice que Ital a 
venderá á los Estados Unidos un cazatorpe 
dero destructor.

El buque ha sido construido en Gónova.
— El crucero «Cincinnati» y el cañonero 

protegido «Castine» han recibido orden de di 
rigirse á Cayo Hueso el uno y á Port Antonio 
(Jamaica) el otro.

El «Cincinnati» es un crucero de segunda 
clase de 1,183 toneladas, 1Ô.OCO caballos de 
fuerza y un andar máximo de 80 mihas.

Tiene 92 metros de longitud, 13 de anchura 
máxima y un blindaje de ICO milímetros de 
espesor en las torres y de 76en la cubierta.

Fuá botado el año 92.
Lleva 813 hombres de tripulación.
El «Castine» es un cañonero de 63 metros 

de eslora, 10 de manga y 1.280 toneladas de 
desplazamiento.

Sus máquinas desarrollan una fuerza de 
2.000 caballos y un andar de 16 nudos.

Está tripulado pur 168 hombres.
—Dos mil cubanos que residen en Trampa, 

Estado de la Florida, se preparan para ir á 
Cuba á combatir á los españales en cuanto 
Mr. Mac Kinley reconozca como beligeran 
tes á los rebeldss ó la independencia de la 
isla.

Trece años llevaba constituida legalmente 
la República de los Estados Unidos, cuando 
el íenador da Pensylvania, Mr. Rosa, disca- 
tiendo acerca de la cesión del territorio de 
Luisiana á Francia, pronunció estas solem- 
nes, presuntuosas y arrogantísimas frases:

«Puesto que se ha violado un tratado so. 
lemne, no vacilamos en ocupar un país sin el 
cual la mitad de los Estados Unidos no podría 
mantenerse.

Ya es tiempo de mostrar que la balanza de 
losdeí^tinos de América está en nuestras 
manos, que en esta parte del mundo somos la 
potencia dominante y que hemos pasad ya 
la adolescencia para entrar en la virilidad.»

Lss palabras del senador Ross fueron el 
primer grito que los Estados Unidos dieron 

«En las colonias existentes ó en las que de 
pendan de un Estado europao cuaJquigra ni 
hemos intervenido ni intervendremos jamás*» 
pero respecto á ios Gobiernos que han pro 
clamado y mantanido su independencia, re 
conocida por nosotros, eos motivos serios y 

para afirmar su preponderancia en América í ®«gúa los principios de equidad, no podremos
contra iodo otro poder.

Ni siquiera de otra cosa que de aviso á los 
descuidados ó á los inadvertidos: la cues 
tión de Luisiana se resolvió sin guerras ni 
invasiones.

Napoleón, cuyas miras no pasaban el At 
lántico, cedió la Luisiana por algo así «orno 
ochenta ó noventa millones.

Poco después cedía España las dos Floridas 
por una miseria.

Esto ocurrió en 1819, en una de las épocas 
más tristes de nuestra historia.

Sfferson, con ser hombre de gran talento 
político, era todo lo contrario que Washig 
ton.

La prudencia del fundador de la gran repú 
blica prevaleció durante largo tiempo en los 
Estados Unidos y aun quizás hoy se conser 
va en la parto más sana del país.

Sefferson representaba en cierto modo el 
espíritu primitivo de los colonos y aventure 
ros ingleses, tan distintos de los conquistado 
res españoles.

Era Sefferson, claro está, en cuanto podía 
serlo en su época, «expansionista», porque 
entonces aún no se hablaba de «panamArica 
nismo».

Sería, sin embargo, imprudente afirmar 
que á esto se debió la popularidad de Sefíer 
son.

Popularísim® fué, en época no muy poste 
rior, el antisselavista Carlos Summer, quien 
repetidas veces se declaró enemigo de todo 
engrandecimiento territorial de los Estados 
Unidos y muy especialmente adversario de 
la anexión de las Antillas.

En Europa y en América se habla á cada 
paso dé la doctrina de Monroe; tal como se 
explica generalmente, resulta un concepto 
abstracto y, lo que es peor, inexactísimo.

Un ilustrado profesor n rteamericano, mis 
ter S. B. Moore, expuso no hace mucho 
tiempo, f andándose en el úxico texto auténtico 
de tal doctrina, la idea certísima de que el 
presidente Monroe jamás pensó en proclamar 
ni en trabajar por el protectorado de los Es 
tadüs Unidos sobre toda América, ni mucho 
monos por su dominio sobre aquella parte del 
mondo.

El taxi I está contínido en un Mensaje del 
presidente á las Cámaras, fecha 8 de Diciem 
bre de lS-3, y en el cual se afirma exclusiva 
mente lo que sigue, respecto de la cuestión 
que hoy tiene tan grave importancia.

«...loa continentes americanos, por conse 
cuencia de la condición libre ó independiente 
que aquéllos han asumido y mantienen, no 
pueden ser considerados como sujetos á una 
colonización cualquiera «en el porvenir», por 
parto de cualquier potencia europea. (Bárra 
lo 7.* del Mensaje).

»En las guerras de las potencias europeas, 
por causas á ellas concernientes, jamás nos" 
otros hemos tomado parte alguna ni se nos 
ha inmiscuido en su política.

»Solamente cuando han usurpado nuestros 
derechos ó han sido amenazados seriamente, 
nos resentimos por las ofensas ó nos prepa' 
ramos para defendernos.

«Respecto á loa movimientos que so operan 
en este hemisferio, estamos necesaria y muy 
inmediatamente interesados.

El sistema político de las potencias aliadas 
es esencialmente distinto del de América.

Nosotros debemos declarar, coa la fran
queza debida á las relaciones amistosas con 
aquéllas, que eatamos dispuestos á conside ■ 
r&r toda tentativa de §u parte para extender 
su sistema político á qualquíer porción de 
este hemisferio, orno peligrosa para nuestra 
paz y seguridad.

j ver uoa intervención cualquiera que tienda á 
I oprimirlos ó ejercer ura influencia de otro 
j género sobre sus destinos, sin considerarla 
I como la manifestación de una disposición 
I hoatil á IOS Estados Unidos.

1

Nuestra política para con Europa, adoptada 
desde el comienzo do las guerras que han 
agitado tanto tiempo esW parte del globo 
continúa siendo la misma, á saber: so inter ’ 
venir en los negocios interiores de cualquier 
potencia europea; considera el Gobierno «de 
hecho» como el Gobierno legítimo para nos 
otros, cultivar las relaciones de amistad con 

estas raíaeioses con una

JÏÏ**’** doctrina
muy bien por al profe «)r Moore de doctrina «de defensa y no ’e 

agresión.»

Mr. S. T. Wallis, viajero norteamericano 
cuyas opiniones sensatísimas recordaba reí 
c.enwmen„ el Sr. Alt. . ú., eeeribió en

TOS ínslltuclonM políticas y sus hombres públicos.» 
'«i^ulenu:^^^®® Cuba decí i lo

ála cues- 
Ab*rioncia« no eran íavo- 

ÍÍm proceder nacional. Que
Tt í y en pleno siglo xïx, 

pueda haber Sido propuesta seriamente y á 

tración pública, la adquisición por fuerza 
moral ó material, de un territorio perteneí 

aíniga-á la cuaf se cree 
nrerMt^ razón ai con otro 
pretexto, sino aimplemont j porque el partido 
que propone tai cosa piensa ser justa seme- 
« IïtoUrad ’V’ TObreealUr 
(nt.l.i.rsdondez da Ia tierra á loa pue- 

‘ ~»L.. 
mo ilXi: “““

▼ergûenza ha sido defen. ia de V constantemente por la pren
sa de la nación agresora sin provocar una 
universal protesta de indignación y vergúen 
xa; cuando en bs puertos de aquella nÍX 
se combman expediciones de hombres y se 
envían juntamente municionea da guerra» 
Xk invadir el ambicionado 
territorio y apoderarse de él ó sublevar su po 
b ación con la mira flnal de adquirirlo, difl- 
cilmeate cabría maraviilars » de que el mun 
îiXÎÎîi'’ unánimes acu- 

han pasado les anos.

Conocidos sen, y todo el mundo los recuer • 
trabajos realizados por les hombres 

que dirigieron la última insurrección cuba- 
Unidor Gobierno de los Estados

El alma deja insurrección en sus princi
pios fué Carlos Manuel Céspedes, hombre de 
actividadmcansable y tremenda obstinación. 
Hubiera sido inútil que ios separatistas em- 
prendiesen ningún intento cuando los Esta 
dos del Sur sostenían con los del Norte aque 

guerra de seca 
^ón. que hizo correr ríos de sangra p. r la 
República norteamericana.

Pero, una vez terminada la guerra y des 
empenando la presidencia Sohuson, por la

presidente Lincoln, Carlos 
Manuel Céspedes y otros se dirigieron con 
gran insistencia al secretario de Estado, Se 
ward, instándole al reconocimiento de la ba 
iigerancia.

Ssward, el grande y fiel amigo de Lincoln 
no atendió aquellas reclamaciones. ’ 

Subió á la presidencia Grant, el general 
ilustre que acababa de inmortalizarse en la 
campaña contra Lee, en Virginia, y Jos flli 
basteros volvieron á la carga en cien ocasio
nes; valiéndose, como ahora, de los «jingois 
Us» de entonces, más exaltados aún que les 
de ahora, por lo mismo que el suelo que pisa 
ban estaba aún sembrado de cadáveres y de 
humeantes cenizas de una lucha civil.

Grant, .overo, callado, impasible en la paz 
cemo lo había side en la guerra, no séfo ob
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hbría y se eerraba por si misma, y que 
oía gritos ahogados y sollozos huma
nos eu los silbidas do ia tempestad.

Hasta una vez creí haber oído re - 
sonar palabras y pronunciar mi nom 
bre por una voz lastimera que pedía 
socorro.

Me incorporé en la cama y yano oí 
nada: creí que la tempestad, la fiebre 
y los sueños me absorbían en sus ilu
siones y volví à caer en ei letargo.

Por la meñana la tempestad había 
sido reemplazada por un sol btillanto.

Despertáronme gemidos verdade
ros y gritos de desesperación del obre 
pescador y de su mujer, que se lamen 
taban amargamente en el umbral de 
la puerta de Graziella.

La pobre muchacha había huido 
durante la noche, y antes de partir 
había despertado y abrazado á sus 
hermanitos, haciéndoles seña de que 
callasen.

Sobre la cama había dejado sus me
jores vestidos, sus pendientes sus co 
llares y el poco dinero que poseía.

SI viejo tenia en la mano un peda
zo papel mojado con algunas gotas

— Sot — 
sias que se abren per las noches en 
Ñápeles para rezar el rosario.

XV

Salí solo detrás de ellos y tomé á la 
ventura el camino que conduce á la 
gruta del Pausílippo.

Pasé la gruta y fui hasta las orillas 
del mar, que baña la pequeña isla de 
Nísida.

Desde la plaza dirigi la vista á Pré • 
cida, que se vé hlaaquear desde allí 
como la concha de una tortuga síbrs 
las azuladas olas.

Naturalmente se trasladó mí pen
samiento á aquella isla y á aquellos 
días de fiesta que había pasado allí 
con Graziella.

Me acordó de que tenía allí una 
amiga casi de su edad, hija de un po
bre habitante de las cabañas vecinas, 
y que aquella joven llevaba un traje

— w — 
radamente para ir á informarse en los 
numerosos conventos de monjas de la 
ciudad.

Beppo y la abuela corrieron á casa 
de todas las jóvenes amigas de Grazie 
lia, á quienes suponían enteradas de 
su proyectó y de su faga.

Yo, como extranjero me encargué 
de visitar los muelles, los puertos de 
Ñápales y las puertas de la ciudad, 
para preguntar á los guardas, á los ca 
pitanes de buque y à ios marineros, 
por si alguno de elles había visto á 
una jó ven procitana salir de la ciadad 
y embarcarse aquella mañana.

El día trascarrió en inútiles pesqai 
sas, y volvimos todos silenciosos y 
tristes á la casa para contarnos mutua 
mente los pasos que habíamos dado y 
para acordar de nuevo lo que debería 
hacerse.

Nadie, excepto los niños, tuvo 
fuerzas para llevar un pedazo de pan 
á la boca.

Andrés y su mujer se sentaron de
solados delanse de la puerta del cuarto 
de Graziella.

Beppino y Ceceo volvieron á reco- 
rer sin esperanza la calles y 1 's igle

— 893 —»
deagua.qae había hallada prendido 
con un alfiler en la cama.

Contenía cinco ó seis líneas que 
lleno de desconsuelo me rogó leyese.

Cogí el papel y no pude compren
der más que estas palabras escritas 
con mano trémula, en el acceso de la 
fiebre y que con trabajo deseifró:

«He prometido demasiado... per
donadme, mis queridos abuelitos.

Prefiero encerrarme en un conven
to.

Consuelen ustedes á Cecee y al se
ñorito .

Yo pediré á Dios per el y por les 
niños.

Dadles todo lo que tengo: la sorti - 
ja á Ceceo.

A la lectura de estas líneas toda la 
familia se deshizo otra vez en lárri- 
mas. ®

Los niños, todavía desnudos, oyen 
do que su hermana había partido para 
siempre, mezclaban sus gritos con los 
gemidos de los dos viejos, y corrían 
por toda la casa llamando á Graziella.

SGCB2021



servó la neutralidad más estricta, sino que, 
en cuanto estuvo en su mano, impidió las ex 
pediciones filibusteras.

Más hábil que Cóspedes, Domingo Ruie lo 
gró interesar al ministro Fish, no ya en la 
concesión de beligerancia á los cubanos, sino 
en el recoi ocimiento de la iudependencia de 
Cuba, mediante la compra de la isla, que á 
esto venían á reducirse las proposiciones pre 
sentadas por Sickles ó D. .. anuel Silvela, 
ministro de Estado.

Conocidas son las vacilaciones de Prim res 
pecto de este asunto y la manera como se re 
solvió.

Considerándole desde el punto de vista co - 
mer cia 1, como Fish lo presentaba, el trato 
convenía à 1 is Estadoá Unidos; pero bastó la 
indicación de dificultades por parte del Go 
hierro español, para que los uorteamerica 
nos, fieles á su costumbre y á su criterio po 
Utico de siempre, renuaciasea á todo trato.

Estos hechos capitales, ocurridos en dis 
tintas épocas de nuestro siglo, fijan coa toda 
claridad cual ha sido el sentir de la Repúbli 
ca norteamericana respecto do las cuestiones 
de Cuba.

La .contradicción con lo que actualmente 
ocurre, es palmaria, evidente y difícil de ex 
plicar.

¿Será que según indicaba no hace mucho 
el doctor Warín, de la Universidad de Gine 
bra, en un excoleai© estudio acerca de los 
políticos yankéos, ia inmoralidad y la codicia 
han hecho entre éstos tan grandes progresos 
que no les permiten ver claro en asuntos de 
finidos ya y determinados por la historia ( o - 
lítica de su país?

aExiste—decía el autor citado,"—para mal 
del régimen verdaderamente democrático, 
una especie de Estado dentro del Estado qué 
ejerce presión real sobre los grupos, los par 
tidos, los Estados y la nación entura, que en
cuentra en la opinión pública excesiva indul 
gencia y permite, por ejemplo, los ferrocarri 
les en poder de contad s personalidades y no 
del Estado, los sindicatos acaparadores, en 
fin, la acción corruptora del dollar convertido 
en omnipotente.»

Si á esto sumamo la ambición desapode
rada de los militares y marinos de ocasión 
que tiene á su servicio ia gran República, no 
será dificil ca cular las causas de la actitud 
provocativa de ésta en las circunstancias 
presentes.

¿Persistirá en ella?
Pues, si persiste, mal, muy mal porvenir la 

auguramos, y no se tome á fanfarronada lo 
que es convicción ración J.
ti Porque mal, mucho mal puede y debe au 
gurarse á los pueblos que de repente y sin ra 
xón alguna se ponen en abierta contradicción 
con toda su historia y con el criterio dé sus 
hombres más ilustres.

Varios eombates
TELEGRAMAS .OFICIALES

Habana 25.—Capitán general á ministro 
Guerra:

El general Hernández de Velasco con bata
llón do Baleares, una compañía del de San 
Quintín, con escuadrón do Viilaviciosa y la 
guerrilla de San Luis, sostuvo el día 23 en 
potreros al Sur de San Luis, victorioso com
bate coa las partid as reunidas do Pino, Gue 
rra* Luís Pérez, Ramón Vidal y negro Cesá
reo, causándoles 15 muertos, entre ellos un 
titulado capitán, cogiéndoles echo armas, 
municiones y efectos; por nues tra parta, al 
capitán Antonio Espigares y dos soldados 
mut rtog; tenientes Egidie Jale, Angel Luque 
y 11 tropa heridos graves y seis tropa leves.

Continnando persecución volvió á batir al 
enencigo el día 23 en el ingenio Guacamayos, 
haciéndole seis muertos y 3d prisioneros, 
entre ellos d s oficiales, y cogiéndoles armas, 
municiones y caballos.
C^El día 84 encontró nuevámente al enemigo 
er- Cayos Copey y Gabicú, causándole 15 
muertes y cogiéndole armas y municiones; 
teniendo nosotros tres heridos leve».

El general Velasco, fraccionando sus fuer 
zas en dos columnas, continuó persiguiendo 
á las partidas de Pinar, dispersas completa 
mente por estos combates.

En Sagua Tánamo ei enemigo hosítilizó 
fuertes, saliendo batallón da Córdoba á ba 
tirio, desalojándolo de sus posiciones y dis 
persándolo.

El enemigo tuvo nueve muertos y abando 
nó caballos; nosotros nueve heridos.

Habana 35. —Capitán general á ministro 
Guerra:

Según me participa desdo Cruz el general 
Pando, el coronel Jeipidia regresado á Ver
tientes, desde San Jerónimo, después de veri
ficar extensos reconocimientos en aquella zo
na con íuerz&s de infantería, caballería, ba 
tiendo algunas partidas que se le opusieron 
en defensa de rancherías, sorprendidas por 
presencia de tropas», en aquellos lugares, don 
de ha ocupado mucho ganado y recursos de 
todo género, haciéndoles 5 muertos y 9 pri 
«ioneros, cogiendo muchos caballog, ai mas, 
una prefectura, una tenería, considerables 
abastecimientos de todo género y grandes 
salinas.

Continúan las oparacicuses c rabinadas pa 
ra arrojar al enenoigo del Camagüey.
Blaneo,

Habana 25.—Capitán geteral á ministro 
Guerra:

El get eral Berual sUió da Jiguani el 13 
llegando ei 17 á Arroyo Blance, sosteniendé 
combates diarios; reconcció Bhire,Cantikdo, 
Los Nsgros y Mogote, hasta Cruces, tomando* 
posicionea al enemigo, que se defendió en 
Baire y Cantüado en nú ñero de 400 hombres 
úe Calixto García, mandados por Lora y Ce- 

breco; fueron dasaloj&dos y disperyadoí?» des 
truyénddes grandes vsgas de tabaco, cam 
paœento^, prefectura y estancia can vívere 
eu abundancia.

En Cruces batió 1?. retaguardia al enemigo 
disperso.

Ea Cantiiado de jar o 0.33 caballos; tuvieren 
10 muertos; nosotros 3 muertos, 21 heridos y 
6 contusos trepa.

Generales Fuentes y Marina diitinguidos 
en estos combates —Blaneo.

Habana 2b.—Capitán general á ministro 
Guerra:

Novedades desde mi telegrama del 20, ade 
más de las comunicadas:

En Pinar, emboscado en San Luis un cabo 
da la Guardia civil y 10 paisano», batieron á 
la partida de Liuo Pérei compuesta de 00 
hombres cogiéndole un muerto, un caballo y 
12 armas blancas; nosoíroé tuvimos un ha 
rído.

Otra igual, en Bsrbasán, resultó muerto un 
paisano.

Fuerza ae Candelaria hizo un muerte en 
Habana. Batallón Reina, en Gallega, batió á 
usa partida de 100 hombres, que dejó cuatro 
muertos; nosotros dos heridos.

Batallón Oiumba en Granada, reeogió tres 
muertos.

Batallón Baleares, en Recartón, mató ’ al 
titulado comandante Rafael Carrillo.

Otra fuerza, en Nseva Paz, tomó un cam - 
pamento en Sabana Guamá, nn arma de fue 
ge y efectos; nosotros tuvimos un muerto de 
trepa.

Una emboscada, en Hoyo Colorado, hizo un 
muerto.

Acogidos cinco sin armas.
En Matanzas, Molina batió numerosos gru 

pos en Loma Pan, recogiendo un muerto.
En Santa Clara, la guerrilla de Cienfuegos 

recogió en Santa Rosa un muerto, un arma 
de fuego y un caballo.

Batallón de Burgos, en Coquelle, hizo un 
muerto y tres prisionero», y cogió un arma do 
fuego. •

Guerrilla de Remedios, en Pozo Piedra, 
cinco muertos.

Eo Baracoa un muerto.
Batallón de Cataluña, en Palo Prieto, un 

muerto.
Guerrilla de Arimao un muerto.
La de Placetas y Zaragoaa tres muertos en 

Monte Urrutia, y nn Períodiogo dos muertos, 
uno de ellos Riv deneira; cogió un caballo, 
ocho armas de fuego y dos blancas; nosotros 
herido capitán Ocaña.

Batallones de Albuera y Granada, en Ru - 
ses, b tieron á la partida Agranaonte, de 800 
hombres, reeogiendo tres caballos y un arma 
de fuego; nosotros tuvimos un herido.

Acogidos, 54 con tres armas.
En Spiritus, convoy de Jibaro á Juan Her 

nánden batió en ingenio Cruz al enemigo, que 
dejó 8 muertos y 5 cabaliog; nosotros tuvimos 
un muerto y 7 heridos tropa.

Acogidos, 9 con 2 armas.
En í usrto Príncipe, baínJlón de Almansa, 

en Arroyo Minas, hizo un muerto y cogió un 
caballo y un arma de fuego.

El de Cádiz, en Guamadillas 2 muertos, 3 
caballos, 8 armas de fuego y 3 blancas.

En Cuba, fuerza de la plaza ocupó depósito 
de machetes, telas y etectos.^Blanco.

ÉFEtólDES OLOHIOSAS
Capitulación de Santoña

99 de Marzo de ISK
Siguiendo el plan de tampaña trazado 

por lord Wellington, de acuerdo con los 
generales españoles, después de la me
morable batalla de Vitoria, el brigadier 
p. Diego del Ba’co fuó encargado del 

plaza de Santoña à cuyo 
efecto pusieron á sus órdenes 3.’000 sol
dados y seis piezas de artillería.

El 12 de Febrero de 1814 acometió el 
4 í? Puntal, logrando apoderarse 
de el al siguiente día, sia experinfentar 
su gente grandes pérdidas.

El 21 del mismo mes se posesionó del 
Uamado de Laredo, y pocos días después 
hizo rendir las obras del Gramo y del 
Brusco principal, obteniendo con todas 
estas fortiñeaciones ventajas grandísi
mas, que forzosamente acelerarían la en
trega de la plaza sitiada.

Mas no todo fué fortuna para los espa
ñoles en el sitio de Santoña.

Cual si Dios hubiera querido amargar 
el contento de la? tro oas sitiadoras por la 
felicidad con que estaban realizandu la 
empresa que bs fuó encomendada, el día 
20 de Marzo, cuando ya la plaza estaba 
para rendirse de un momento á otro, el 
Jpgadier jefe que con tanto acierto las 
dirigía fuó herido de gravedad por un 
casco de granada, falleciendo cinco días 
después.

El día 27 el sucesor de Barco, D. Juan 
José San Llórente, tomaba posesión de 
Santoña, rendida por los franceses sin 
otra ventaja para ellos que la de quedar 
en libertad, pero desarmados.

Maesb Rodrigo
(ProAiéída la reproducción)

Ei. CONFLUTO

¡ CON LOS ESTADOS UNIDOS
Impresiones del día

Continúan ia expectación pública y las im 
presiones alarmantes, esperando los inciden
tes del conflicto.

De los trabajos diplomáticos que se siguen 
nada ha psdido averiguarse, pucst ea los cea - 
tros se guarda abiolata reserva, ao «cuitan- 
d > la gravedad de as cír^unítaacias.

Así 65? que nada ha podido averiguarse de Í gobernador general de Cuba lo ocurrido en 
las últimas comunicaciones que los embaja- । estos últimos días, respecto á las relaciones 
dores de Francia, Rusia, Austria y Alemania i da España con los Estados Unidos, y ha con 
han recibido de su4 respectivos gobiernos y I saltado a opinión da dicho general acerca de 
han comunicado al gabinete de Madrid. I varios extremos.

Sobre esto continúan realizándose impor I varios ios telegramas que sobre esto 
tantee trabajos que no se sabe qué solución I ñan cruzado entre la Habana y Madrid, 
han de tener. |

„ ,. , „ ’ ¿ I S®úen número de jefes y oficiales del caer
El Gobierno de España nada «abe oficial- ! po general de la armada han mauifestado al 

mente de quo lint s baques nerteameriesnos m inistro de Marina el deseo de ser destinados 
tengan el encargo de estorbar en las ihlas al servicio activo en los barcos de guerra, 

ante la crisis internacional que atraviesa ese dirige á Cuba. ! ’
Este acto de piratería, decían en ios men- |

clonados centros, «ería umversalmente re 
probado, y no parece que ios Estados Unidos 
86 atrevau á tanto.

El Gobierno español, por eoaducío de su ¡ 
represeutanie an Wa«hingt n, Sr. Polo de f 
Bernabé, ha recibido la noticia da que el ia I 
forme que, como es sabido, tiene Mac Kinley I 
en su poder, sará presantado en la sesión de ! 
mañana lunes.

En los centros oficiales no se niega la posi i 
bilidad del aplazamíeato; pero tampoco se ! 
espera. I

Las noticias oficiales relativas al informe, i 
confirman las ya conocidas. ?

No se dice si la explosión fuó ocasionada I 
por uuj. mina flotante, como ge indicaba 1 
ayer, ó por un torpedo. i

Pero se afirma en el informe americano de I 
un modo categórico, que la voladura del cru- 
cero fué producida por un agente exterior. | 

No se oculta ai Gobierno el efecto que la i 
lectura de este informe ha de producir en las I 
Cámaras de Washington, francamente hosti- I 
les á España. |

Y cree el Gobierno que en tal punto han 
quedado terminadas, en cuanto se relaciona 
con la catástrofe del Maine, las negociacio
nes dipiomáticis entre España y los Estados 
Unidos.

Porque e^ claro que ei asunto no ha de vol 
ver á salir de las Cámaras para ser de nuevo 
sometido á estudio del ministerio da Estado.

Eso sería punto menos que imposible.
Por esto, sin duda, decía anoche un cons 

pícuo ministarial:
«Se sabe de muchos domadoras qua entran 

en las jaulss de las fiaras para darlas de co 
mer.

Pero no se tiesa notieia de un domador que 
en ti a eaU jaula para arrebatar la carne á 
las fieras hambrientas.»

No obstante la penosa impresión que el 
Gobierno español tiene acerca de la di cusióa 
que en las Cá naras americanas ha de oca
sionar la presentación del informe relativo 
á la voladura del Mains, cree que otros deba 
tes posteriores han da dar ocasión á los se 
nadores «jingos» para más graves prov' ca 
Clones.

La supuesta situación de los reeoncentra 
dos en Cuba servirá de pretexto á nuestros 
enemigos para defender la intervención, 
fundada en el falso motivo de sus seatimioa 
tes humanitarios.

Ei hambre, la miseria, las enfermedades 
desarrolladas en Cuba, ti dos los horrores 
que necesariamente ha traído una guerra de 
tres años, han excitado los humanitarios sea 
limientos délos enemigos de nuestra nación 
en la República norteamericana, quienes con 
sideran inhumano lo que en Cuba sucede, sin 
recordar que ninguna guerra ha ocasionado 
más grandes horrores, más degokción, más 
hambre y más misaria que la guerra de Se 
cesión, como el señor Cánovas del Castillo 
hacía ver en su última Nota, dirigida el vara
no último al gobierno americano.

Pero ios senadores y representantes «jín 
g08», movidos ahora por un sentimiento que 
Ï10 les guiaba ea aquella guerra de su propia 
casa, han iniciado esa s’ampaña para la i a 
tervencióu, fundada sn esas consideraciones 
de humanidad, y han logrado por de pronto, 
Según noticias de bueu origen, que salga in 
meaiatamente de Nueva York otro buque 
con rumbo á Cuba, llevando socorros para los 
reconcentrados.

El acuerdo es que vay a ua buque mercante.
Lo cual no será obstáculo, así ai meaos se 

teme, para qoe acaso después saiga con el 
mismo rumbo un buque de guerra.

El »r. Puigeerver cí nferenció ayer con el 
jefe del gobierno.

Aquél fué á dar á éste cuenta de haber 
puesto ya el Banco de España á su disposi - 
cióB la suma necesaria para ios gastos de la 
eampaña en el mes de Abril.

E?a suma es parte de la operación última 
mente contratada.

El resto lo irá percibiendo el Tesoro á me 
dida que convenga

El Sr. Puigeerver niega que la renta de ta 
bacos figure entre las garantías para esa 
operación.

Después de aquel Mensaje se ha demostra 
do irrefutablemente que las promesas y las 
esperanzas fundadas en la nueva administra 

j «lón española en Cuba ha fracasado.
j Se espjraba que la autonomía mejórasela 

Esa garantía la reserva el ministro para » «ikación de Cuba.
cuando, con el concurso de ks Cortes, hayan ? logrado, por causas que no es
de acometerse mayores empresas financia, preciso examinar.
ras, según el curso de los sucesos lo haga j contrario, el presidente sabe positiva 

i mente que el estado de las cosas en Cuba re 
I sulla de día en día más gra^e.

SI Sr. Sagasta recibió anoche la visita del consecuencia, el gobierno norteamepi
Sr. Moret, con el que coníerenc’ó breve mto 
no trataádo á lo que parece de ningún asan 
to nuevo., . 7 V . y justicia respec

La última versión ministerial más autori | P**’ aterrorizado y hambriento, tie
zada, es que todo coBtiaúa como estaba, por- | <1^® insistir é insiste en la absoluta necesi
sistiendo Mac Kinley en todos ios prepósitos Í '^® <1^® ®® -suspendan muy pronto las hos
ftuyoe ya conocidos. I tilidades en ío^ campos de Cuba

A I La creencia general es que Mac Kinley no
El Consejo de ministros anunciado para ¡ ^1» P®»*» 1» cesación de la guerra ninguna fe 

mañana se aplaza para después que se coaez | precisa; pero que el gobierno yankée no 
can los debates y resoluciones del Congreso l consentirá que el plazo se prolongue mucho.» 
k DESPACHO DEL «TIMES»la Veladura del Haine. : interesa ,te uu telegrama fechado en

t Nueva York el 23 que publica FAu Time» re 
cibido ayer:

can los debates y resoluciones del Congreso

El gobierno ha puesto en conocimiento del

El gobierno tiene noticias de lo ocurrido 
zyer en la Cámara italiana respecto al pro 
yecto de venta de algún barco de guerra y 
de que mañana se tratará allí de nuevo este 
asunto, esperándose que recaiga un acuerdo, 

No se tiene seguridad respecto al sentido 
de esta aouerdo; lo que sí sabe el gobierno es 
que de no hacerse ia venta del bareo á Espa 
ña, no se hará tampoco á otro país.

EN LA BOLSA
Una de las netas más salientes del día de 

ayer fué la baja de los valores públicos.
Los temorus de un próximo conflicto in 

ternacional fueron la base de la deprecia 
eióB.

La renta interior perdió tres enteros; el 
exterior, dos y medio; ks acciones del Ban 
co, de 15 á 20 puntos, y otro tanto las Taba 
caleras.

Los demás valores también se resintieron 
y los francos cerraron á 42. ’

Noticias de alU
BECLARACIONES DE SIGARD

El almirante nortaamericano Sicard, jefe 
de la escuadra del Atlántico, ha sido inierro 
gado por varios corresponsales, en Oayo 
Hueso.

En dichas intereieufs ha dicho:
«—Sili, Comisión informadora sobre las 

causas que determinaron la voladura del 
Maine hubiera podido determinar las respon 
sabilidades da ia catástrofe, estoy seguro que 
no hubiera eludido su deber.

»En cuanto á lo que dice la Comisión infor 
madora española sobre esa mismo asunto, 
desmintiendo que en el uerto de la Habana 
existan minas, tengo yo que afirmar por mi 
cuenta lo que sigue:

«Que francamente, si el puerto déla Habana 
me partanaciera, yo depositarla c^n toda se 
guridad minas submarinas en las aguas de 
dicho puerto, qte se adapta perfectamente á 
parecido método de defensa.

» Tocante á la cuestión del arbitraje -termi 
nó diciendo Sicard— sólo tengo que hacer 
obsarvar que la cuestión del «Alabama», que 
era infinitamente más difícil y peligrosa de 
resolver que la cuestión del «Maine», fué 
arreglada por medio de un arbitraje.»
LA INDEPENDENCIA DE CUBA, MEDI AN

TE UNA INDEMNIZACIÓN
Dice an telegrama de Washington:
<En los círculos oficiales de esta República 

se afirma como un pretendido he«ho cierto, 
que muchas altas personalidades de España 
sienten un gran cansancio del conflicto cuba 
no, y aceptarían de buena voluntad la solu 
ción que proponen los Estados Unidos.

Esta solución es qua España otorgue á Cu 
ba su independencia sobre la base de una in 
demnización.

Semejante plan es muy combatido por los 
partidos de oposición ai Gobierne español ac 
tual.

Alguno de esos partidos pide la adr pción 
de medidas extremas para mantener ia so 
beranía de España en Cuba.

Otros piden que se deje predueir sus eíec 
tos naturales ai nuevo rógimrn autonómico.

De esa discordia de opiniones en España 
resulta agravada esu situación angustiosa.

Los qda saben como piensa el gobierno* 
norteamericano, dicon que ssie considera im 
posible prever la respuesta de España á los 
Estados Ua dos, y qua de dicha respuesta de 
pende ó no la paz.»

LA SITUACIÓN DE CUBA
Otro telegrama de Washington habla de la 

situación de Cuba y dice:
«Informes positivos y autorizados permiten 

óobierao norteamericano 
notificará al Gobierno español, para que éste 
resuelva, la necesidad de acabar con la si 
tuación da Cuba, que ya es intolerable para 
el pueblo norteamericano.

Es preciso que ks hostilidades en la gran 
Antilla cesen en absoluto.

Esta política es la que está conforma con 
las ideas vertidas y los propósitos formula 
dos en.el Mensaje del presidente del 6 de Di 
ciembra último al Cengreso federal.

Por consecuencia, el gobierno norteameri 
cano resuelve notificarle á España, que ne 
inspirándose en intereses mezquinog, «ino en 
los que le dicta ei honor y la justicia respec

*0, tie

I tilidadesen ío^ campos de Cuba,

Refiérese dich© telegram» á informes de 
carácter privado y de autorizado origen, se 
gún lo» euales ha entrado k desmoraliza 
ción en ks altas esferas de Washington. Se 
persigue un fin, ya evidente; pero aun antes 
de tocar las consecuencias de los medios que 
se emplean para conseguirlo, se vacila, se 
duda y se sienten kmores.

Esto pudiera constituir una esperanza, si 
al prepio tiempo no se advirtiese ea las re 
giones oficíales de la Unión completa falta de 
entereza y de carácter.

Así lo consigna el Time».
EN FAVOR DE LA PAZ

Los miembros de la Cámara de Comercio 
de Nueva York han celebrado una reunión en 
la cual se ha tratado extensamente de ks ac 
tuaks relaciones entre España y los Estados 
Unidos.

Después de pronunciar muchos discursea 
accrkron los reunidos pedir á Mr. Mac Kin
ley que haga cuanto esté ea su mano para 
impedir ia guerra y que se muestre resuella y 
sinceramente favorable ai arbitraje.

Balsa
?OWDOS Fónucos DÍA 84Uía26

i por 100 perpetuo interior 
Fin corriente....... 
Ide® fiu próximo. . . . ’ 
Ideas F, de 50.000 pts. nominas. 
Idem E, de 25.000 íd. id..
Idem Dj de 12.600 íd. íd. 
Idem C, de 5.000 íd. íd. .
Idem B, de 2.500 íd. íd.. ' í 
dem A, de 600 íd. íd. . . 
dem G y H, do 100 y 200 íd. 1¿ 
En diferentes serias.. , ,

4 por 100 perp^íua exterior 
Serie F, d® 34.990 pU. aomins. 
Idem E, de 12.000 íq. íd., .
Idem D, de 6.000 íd. íd. , . ' 
Idem G, de 4.000 íd. id. .
Idem B, d@ 2.000 íd. íd, . .
Idem A, de 500íd. íd.. .
Idem G y IL de .100 y 200 id' íd'. 
Ba diíereak» séries,. . , 
PartidM 4^ 50.000 pie. aomins’ 
Idem 100.000 íd, id, .

4 por 100 amortizable
Serie S, de 26.C00 pjs. aomins. 

5* de 12.600 Id. íd., . . 
id§£íi V, d.íí íj.OOO ííX. id. . , 
Idem B, de 8.<W Id. Id. . , 
Idem A, ds SCO íd,....
En dikranks series.*. . s : 
Obliga, del Tesoro (serie AV 
Idem id, (serie B).
Idem d® Aduana interéa I cor 

100 anual, núxns. 1 ai 881^000.
Idem .lO.OO?) pis, nomine. 
BiUetss dg Cafeft (1886).. 7 
Id®»! h&íá'k iU.OÓé sSÍS* aoíÁ>in^. 
Billetes de Cuba (Í890)..
Idem hasta 10.000 pk, nbmius. 
Cédulas kioíeoars. «15 por ¡go. 
Idem 4 ñor líMk. , , .
Acciócea Éaitos d®

® Arread.* >1® '
Obligada»^ F'-h^na« 6

‘ í «se *

60 90 
00 00
60 20
60 20
60 30
61 00
62 90
63 40
61 75
68 20

57 15 
8 ) 00 
57 00 
57 08 
57 20 
68 50 
58 19 
58 25 
67 75 
58 39 

74 60 
74 98 
77 35 
7Ï 45 
79 ÜO 
79 90 
84 00 
78 25 
00 90 
74 95 

71 35
71 30
73 69
73 39
7& 99
75 26
00 00
72 40
00 00
71 40

00 00 
72 50
72 95
80 00
73 50
00 00

100 60
10) 25

90 90
90 90
85 50
85 50
73 00
72 00

000 00
99 75

395 00
288 00

90 85

00 00
40 95

69 00 
99 00 
69 00 
69 09 
70 09 
69 15 
99 59 
99 03 

87 00 
88 00 
80 00 
74 75 
68 00 
68 00 

000 00 
99 75 

318 00 
000 00 
87 00

36 02
42 50

As».órtiza.bl«. 09 00
Cubas, 80.00, 
Sanco, 378,00.
Tabacos, OqO 00.
París vista, 42 50. 
Loadrcig vista ’36,02 
Filipinas 87,00. ' * 
Barcelona, 57,00- 
Psris 48,87,
„ , Telegraína 
Parí» 26 (3,15 tarde). 
4 por 100 exterior, 48.87. 
3 por 103 Francés, 108.35 
5 por 100 italiano, 93,05.

Bén'ir.t

Turco, 21.30 
Portugués, 19,ce. 
Brasileño, 56,96. 
Argentino, 00,00.
Nortes, 72
Alicante, 128. 
Riotinto, 710- 
Robinsón, 19®. 
Raadfoiitein, 88, 
Goldfietas, 99. 
Transvaal, 29. 
Durban, 00.

wvÉHsiOíies PUátiüAí 
Para al 27 de Marzo de 1898.

é la comare.—El giadia-

español a las 8 1¡2.-E1 figón.-El padre 
Juanico.

A las 5—Si padre Juanico.—El Airón
® Il2.-La corte de Na-

A ks 4 li2.—La corte de Napoleón. 
PARISH.— Aÿlag 9.—La tempestad.
A lag 4 1(2,—Las dos princesas.
ZARZUELA.-Alas8 1,a_KI Sr. Joaquín. 

La guardia amarilla,-La b .ona aomora.-Bl 
Sr. Joaquín. ,

♦ y otra.-La viejeci- 
guardia amarilla.

O LO. A ks8 lj2—El santo de kkidra. 
-La revoltosa.—Las bravias.—El santo déla 
Isidra.

Ak8 41|3.—El secreto en el espejo._ La 
marcha de Cádiz.—Las ninas desenvueltas. 
—La revoltosa.

SALON MURILLO. -(Alcalá 14y 16) de9 á 
—Tiro al blanco

LARA,—A las 8 1(2.—La victoria dsl gene
ral-La jaula del loro y elaciones por Mer
cedes Blasco.—Los guantes del cochero._ Se 
gundo acto de la raistaa y canciones por Mar 
cedes Blasco.

f A las 4 1|2,— Vestirse de largo.— Mime(d s 
i acto).—Oratoria fin de siglo—La victoria dal 

general.

?,

PROYECCIONES LUMINOSAS A NI vía- 
DAS (Alcalá, 15, bajo.)—Sesiones diarias 
de S á 7 de U Urde tarde y 81¡2 á 12 de la no - 

I che.
I SALON PEDAL.-Alcalá, 31.-Carreras de 

señoritas y corredores notables da cuatro v 
ocho y de diez á una.-Bntrada, 60 ocntim L 

I A puestas mutuas.
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GUANOS, ABONOSO MINERALES
BB LA

Compaftla Aerícola y Salinera de Fuenfg-Fledra
¿ftdaiU de oro w ku £(9potieioiM^ nnioertaios de Parie 

y de PareeloM, G^an diplonea de Àotior en Londree 
ÿ remiten gratis cartillas y prospectos.

aor nasta toda estación de ferrocarril y puerto.
0» May Bflrioifjtiira pasible ele abeearllM tierras

^Dirección; Preciados, 35, MADRfD
»<Hir iiir[TnrihMqiliyu-.ni.fnr,r.L»..v^ ----- ----------------------- ____________  __

WKDAL TEORICI-PBÁCTICO DI 
del Maestro VARELA SILVARI ' 

BÉTtN UVÍSIIt I EIIIEITElUn fSACTIM 
ÚNICO EN ESPAÑA 

para poder estudiar de una manera razonable y «aria, y en 
euanto afecta á la combinación eimultá- 

nea ae loeeonidQB: obra que resume
TODAS LAS INNOVACIONES Y ADELANTOS 

técnicos y de procedimiento operados en el arte de cuarenta 
“noe ac4;que aclara todas las diflcultadesv subían! ÍaÍ 

‘“‘«i»™ tratados de igual ildoie y Síe bÍ 
s“s dffióñí vï“2 «s* 4« iM ~á&3s:¿:

VAHK..A «IfíSarTtitodo

LÀ FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba La SS tónica, sin nitrato di plata ni subs-

Wnn comprueba su análi;^. Destina- 
I mos 1,0^ pesetas al que demuestre oue en nuestro 

níh metal. Evita las enfermedades 
contribuyendo á sn crecimiento, no 

iîîî^ ropa. Usase eon la mano ó espon- 
jita. Precio de frasco, 3,50 pesetas 
rtoít^JSf P^^palesViM-íumerias y Peluque-

Itadrid^’ ®«c», y 32, entresuelo,

EXPORTACIÓN i. PRQVINCIAS

EàDî^iNîSÏRACiON:

♦, ABCa OF SANTA MARIA 4 CORREO DE MADRID ‘ADMINISTRADOR:

DON ANTONIOj GINER.

" Cír-'i,—,~S8CC10B SSCRSTARIAl, 
-«îSsœssîis^^el ^RREO DE Madrid órganoTeTtr^RHnS?^?;^;??,^® Proclarn’ando 
de la unión secretarial. ndispensable para la propaganda 
misión que'S^ñTcer se tapusoX®i^a,^S-’^
^ereset y derechos ajenos, por entender ''i'"'*' «fe 
sobra razón inteligencia y éntosia-mn * * la clase secretarial la 
sus jusílsimas aspirac ones entregre J»®9?qu>star por sí misma 
tas del Cuerpo, medianteentuslas- 
constituyéndose un'Conseio de rídB firmado por todos, 
la campana emprenS ‘^«"ajcion que es garantía del éxito eií

¿.c. a SlSfíCClOAr POLITICA Y DE lYOTIPUl
plídamente “}?*!»“ “«» ®um-

rales contienen cuanto de interés'npiwpC ®“®,’t''''er?as secciones gene- 
tranjero. aemterés ocurra en la nación y en el extran- 
moraiS^esutondiaM^Mdiario*^™?^^^ recreativas, siempre 
dante y variada, «aflate
el más barato de cuantos se publican en mÍLm vez que

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madrid, una peseta al mes. Provincias, Cü \í RO pesetas trimestre
____________________ pago adelantado

SUSCRIPCIÓN COMBINADA 

rL «CBBËÜ DE, Mádmíu» Ya 
LA ADUUIilTSAUÓR PiÚCTICA
blicacfones^ cT'obseauío^^HNempresas de estas dos pu« 
nuestros lectores la ^suscrÍDción^d?^f4?f retarial, podemos ofrecer á 
tan indispensable revista nacombinación con 
Ayuntamiento ó Juzgado desempeñan Secretarías de 
la Administración p^blica.^ todos los empleados de 
perü s?k‘CGmenXmos^á uulsiws^lfetfD^'z 4 y?ÇoRR^o de Madrid, 

tica, como la mejor de la<« P«l/no de Administración munici- 
prestar en^da met anticipación expone la forma de 
tando, con ios formniftnin^^^ servicios, sino también porque inser- vigentes en cada materia y^re^ÍOLvié^lí^iiíívtFcio 14 I 
general se le dirijan, sin Deriut^^riTAn^4^“?“^ consultas de interés 
evita el inmenso gasto one urgentes), les administrativos y Æiig^ y manua- 
queen aquéllos apareSi^i de aplicar erróneamente disposiciones realidad fueron ya'‘S^^Í^“XpSTes““ «

16 if dé? CMREUDriíí ‘í® «8 “ pese*»» anuales y

uüs publlcaclenes, ci precio
l^^eér el pago al

itUbiiiiJvLiüN iáfhibAvhL «LbhEAtí tE itADAib»
Tenemos confeccionada en excelenete nanel de hiin á esmerada la de iodos los servicios AySntemLtós 3 XSo^ 

jannicipales. Los pedidos se despacha í tuleo seguido 
jbM Priai’Mles ventajas ,u» # lo* p. %

“‘“‘««rosy a facilidad y
Se entiende dlrec^iheHte'^n?l^œmnrart^'^^I®''’®5'®®“P'''’'''''®*®®- 
éste ek descuento oha lu,, dejando en beneficio deéste el. descuento que

CATÁIjOQQS GRATIS

píos. Sin embargo Si su dX dp W®»» á los Munici- 

s* r¿£xS5”f”““
satisfecho el trimestr “círr“¿S4nt8 *»*"1*»'« ««• ^ngan
acompañar el importe k^aXí^De^hin^^d’'°®
omisión del 20 ó 25 por 100. * descontándose siempre la

ufbàs âüiuamTm todas vmwís 
que facilita el «Correo de Madrid» 

sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

•-îiâiîS’gœgîîS^^un proyecto de elevacWn P®*-® .“'•regirlos, -un proyecto de elevación । uaa» para corregirlos, conniiento bases pare et es5tbieTmStn%fi^ ^retarlos de Ayunta-

mía de Ciencias Morales y Politicas ®eal Acade-
dicha Corporación como ° de lujo costeada porcurso.-Preeio72‘?éStesT ‘ las bases del con ‘ I

por D. Manuel Serrano^/ Per^^oficial 1 ° EJÉHCIT©, 
deMadtid.-Precioeurûstlcî?ÆSas Ayuntamiento

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
ïica de las Venerandas 
Romera, exdiputado proy

EL CACIQUISMO, n
Secretario de Ayuntam

Manual doi Timhrw «
Guia do Cononmoo (25
Gula de Aprt aiog (8.*
Novísimo Pro^tnario
Gala tí® Quintas, ó de 

clones Duques de
Ë1 Libro ádOte^ Ayuntaniion 

edición), 1,50.

—Reconocidas causas de su lamen- 
reseña hlstó- 

lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

r*"®- Onofre Vlladot, ecio, 2 50 pesetas.
pesetas.50.

50.
y eomorcío, 2. zA / Reemplazo del Ejército y tripula- 

"" sea LevÍínn’i®? títf 1896, 3.
sea Ley Municipal vigente: (Nóvísimá

Ouím do CédnlAg parsGuia de Cédalas Dore -, o® Ox;z.;a«\
Klooclonea de tooas ciases, 'ú tormuterií«“^ apéndice de 1895,1. 
Edificios y solares, eon SSe '“^^‘«“es, 2. 

allabéüá^o^as L maS?rejeUs?®“&e*sw “2“ “‘“®" repertorio 

EleoSra* d"^“ÆTtoàîK'ÎéïS ÎSto±*“»® 

de s“r^“oémvMsÏÏ'^X’ile “éX^dS îtoîd^T'jF*^ ‘ 
y 24 de Marzo de 1821, ooSÎrœnllrio» ‘ *• Noviembre de I8S0 
tos para las provinciales, con las varían división por distri 
de Julio de 1883 y 13 de Mayo de 1888 sjDtooducidas por las leyes de 3fa d. oÍrntaSolSíVi

AdiBWiiSisrss
—Contiena OF te íolieto i art i ¿(ttlacienda pabítAa

decreto y Re^Iameniu. prcvisional de laSío^^í? L?
del Î sferide ecíA «de tode exteuMMente^ 1* * > db 14 Septiembre

^lL«BiáaoÍ*n‘éte «églaiMBto Wl Agosto dé 18^1
1 **® jMioa».—Obra completísima Goa dos ADAndii^« T¿n-

C'lnnhftvXK&m aSL'^» ' £ y OtFO en Septiembre de ce^leítí^hÍ?  ̂ «ar/¿¿fa« y amillarami^tos, ©on A pi s di.
Xs y y Presupuesto de 5 de Ageste de los pre pi »

Ayuatamleat®, con muchos lormuiaH > 
y an Apénthee de Marzo de 1893,3.50, de“^™ * ?*“»a e<lMW-Ó.^U0H un Apend.^e do Mano

^la del wo de ermaa^ caza , pesca, 0,75.

Lev SytSiTiF'*?*®?’ (Adición de Mayo de iW 0,?5.l
*toyL'íaiiS'añ«n«'^S2u!' *««»aa«LU. de

^é<-«íd«Ka.,.„e,Ue4,a¿.i
proXte^aS5^^ * *• **-*-<«•«»• » ilMád.. 

alejamiento» y bu£-aje«. (idem de Junto de id 11 *to

•éísíssswiii&2rrtós»M^  ̂
í’saas 1 »

y nn^ Qspeeiahneate a tos Aiaask^ v sociales,
toíXi i* con*

Gtóa toárUosiietica O» Aíéiemhre de Um, 2,60.
«onhene: Un libro diari© de iaterveaei^”«^^*íí y P**4Wa doble, eme 
borrador; otro mayor ó de G«eniA«
de ^mprobacióM y o»ro de S^nSS?? ÍT* batonces mensuales 
que sem<duye ©on mds (te míots iSSSSSS" presupuesto 
mismo; «Sum de ’‘rsicuTos del 
adíeiónal; ba.asees, üqwdaeÍMes v ^Ss

«ígysjü*“**> “*"« «aSÏÎa &gs^, oT^^’
ae d. M Ha0..nda d. 25

issiSíírs**? » í?--*-- **
COH 1.700 lormularioB. cuya obra «

A a a obras literarias * 

«ÆP’•** ’• 
«ïssâuïïïïïs.. •“•' 1-
aÍSSCJ “««If* eoutemporánoz on verso 1 iu y... ¡ dolante!—Bosquejos políticos, eeonómicos y sociales, 2,

te. M ‘=*-’ “ ««“Jt* «tas obras & ouant

“° puede nacer 
«» psaidoe vendrán siempre acompañados de su importé.

AdmÍBistractón é Vuélente, ircx) de Santa Maria, 4. MaüÛ

SGCB2021


